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      Era evidente que estaba metida en un lío. En un buen lío.

      Al recobrar el conocimiento, me di la vuelta y parpadeé ante la intensa iluminación de la habitación. Al mirar a mi alrededor, caí en la cuenta de que estaba tumbada en un viejo colchón y cubierta con sábanas manchadas y sucias. La habitación olía a humedad, como los calcetines usados que permanecen demasiado tiempo en el fondo del cesto de la ropa sucia antes de ser lavados.

      Lo último que recordaba era que un grupo de hombres me había sacado a rastras del banquete de bodas de Striker y Marianne. No sabía qué había pasado después, ni cuánto tiempo había transcurrido desde entonces.

      Me incorporé sobre el colchón y miré a mi alrededor.

      No había mucho que ver en la habitación: el colchón yacía sobre un suelo de cemento, y las paredes también eran de cemento macizo. En la parte superior de una de las paredes había una ventana diminuta cubierta por una gruesa capa de mugre. Me daba la impresión de que esta habitación debía de estar situada al menos parcialmente bajo tierra para necesitar que la ventana estuviera tan alta. En la pared opuesta a la ventana había una puerta de metal que no tenía picaporte y estaba cerrada con llave.

      Me llevé las manos a la cabeza, apretando las palmas contra las sienes, y cerré los ojos conforme el miedo me invadía. Tenía un sabor raro en la boca, y me sentía aturdida y ligeramente desorientada, lo que me hizo pensar que me habían drogado. Sacudiendo la cabeza con firmeza, intenté eliminar los últimos vestigios de confusión de mi mente. Necesitaba estar alerta. Sabía que tenía que pensar con lógica si quería salir de aquí con vida. Me froté los ojos con las manos. Estaban cansados y secos.

      Con un rápido vistazo, confirmé que seguía llevando el precioso vestido de peltre y suspiré aliviada. Parecía que nadie me había tocado mientras estaba inconsciente, así que me aferré a esa esperanza, sin querer considerar otra posibilidad. Podría haber pasado cualquier cosa mientras estaba inconsciente.

      Sentí que me palpitaba la boca, así que la toqué ligeramente e hice una mueca de dolor cuando mis dedos rozaron mi labio. Tenía el labio partido y estaba hinchado. Pasándome la lengua por el labio, descubrí que uno de mis dientes estaba un poco flojo. A parte de eso, no encontré ningún otro daño físico.

      Cuando vi que el borde de la escayola que cubría mi tobillo estaba dañada, sentí una gran satisfacción. Era la prueba de que le había dado una patada al matón que me había tocado tan íntimamente. Se lo merecía.

      Ahora tenía que hacerme la pregunta más importante: ¿Qué querían de mí?

      Mi corazón empezó a acelerarse mientras reflexionaba sobre aquella pregunta, y tuve que esforzarme por no hiperventilar. Entrar en pánico era lo último que necesitaba en este momento, ya tenía demasiados problemas. Respiré profundamente y traté de examinar la situación con lógica, analizando los momentos previos a que me secuestraran en la boda.

      Recordé que Lucas y los otros habían reaccionado de forma idéntica, copiando los movimientos de los demás. Habían levantado la cabeza y olfateado el aire, conscientes de que algo, o alguien, se acercaba. Su sentido del olfato era agudo, superior al de cualquier humano normal, y dado que ya habían estado rodeados de decenas de olores humanos durante el banquete, sospeché que lo que habían olido era algo sobrenatural e inhumano. Eso era lo único que explicaba su reacción.

      Estaba segura de que el coordinador de bodas era un vampiro. Cuando lo había conocido y me había dado la mano, había notado que su piel estaba fría al tacto, pero se lo había achacado a que había estado llevando las bolsas de hielo de la casa a la carpa. Sin duda, lo había hecho deliberadamente para confundirme.

      Me concentré en su nombre y lo repetí en mi cabeza, tratando de recordar si lo había visto antes, o si había oído mencionar su nombre en el pasado. Pero me quedé en blanco. Él no significaba nada para mí y, aún así, le había dicho al hombre de pelo negro que yo era la que querían. ¿Por qué? ¿Qué era lo que querían de mí?

      Me arrodillé y me puse en pie. Me apoyé en la pared de hormigón hasta que se me pasó el mareo. Cuando recuperé el equilibrio, empecé a pasearme de un lado a otro por el suelo de cemento, pensando sin cesar en la situación en la que me encontraba.

      Hacía mucho frío en la pequeña habitación, y mi vestido no era adecuado para las bajas temperaturas, así que me rodeé el pecho con los brazos, frotándolos enérgicamente para intentar entrar en calor. El único motivo viable que alguien podría tener para secuestrarme era mi habilidad psíquica. Sin ella, yo era una mujer humana normal y corriente. Pero si querían mi habilidad, ¿qué uso podrían darle?

      Estaba segura de que había visto a Gerard DuBonet por primera vez esa mañana, pero incluso ese dato estaba abierto a conjeturas: ¿Cuánto tiempo había estado retenida? ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Seguía siendo el mismo día? La habitación estaba iluminada por un único tubo fluorescente, lo cual hacía que fuera imposible saber cuánto tiempo llevaba aquí, qué hora era, o qué día podría ser. Además, la ventana estaba tan sucia que me era imposible ver a través del cristal mugriento. Ni siquiera sabría decir si era de día o de noche.

      Estirándome contra la pared, intenté alcanzar la ventana con la esperanza de poder limpiarla un poco, pero estaba demasiado alta. No había ningún mueble que pudiera ayudarme a ganar algo de altura, sólo el colchón, que apenas tenía un par de centímetros de grosor, por lo que no ayudaba en nada. Con un gruñido de frustración, abandoné el intento y reanudé el paso.

      Otra idea me paralizó. Gerard DuBonet me había estrechado la mano cuando nos conocimos. ¿Acaso tenía él algún tipo de habilidad que le ayudara a leerme la mente a través del tacto? ¿Era eso posible? Casi descarté la idea, pero tratándose de vampiros, todo era posible.

      En los últimos meses, había conocido a Rowena, que era capaz de sentir mis emociones a través del contacto; y a Acenith y a Striker, que podía calmarme con el roce de su mano en mi hombro. Sabía que algunos de los vampiros podían comunicarse telepáticamente y que Ripley podía leer los pensamientos de otras personas, por lo tanto, me parecía plausible pensar que Gerard DuBonet podría aprender algo sobre mí a través del tacto. Desde luego, no podía desechar la idea aún. No obstante, no entendía cómo podía haberme conocido por la mañana y haber planeado secuestrarme en esa misma tarde. Esa parte del rompecabezas no tenía sentido.

      Todavía quedaban otras preguntas por responder. Por ejemplo, ¿por qué no había previsto Marianne la llegada de los desconocidos al banquete de bodas? Supe la respuesta casi de inmediato: su habilidad no era intachable y, con la emoción del día de su boda, es posible que se hubiera equivocado más de lo habitual. Aunque su habilidad parecía estar vinculada a mí de alguna manera, dado que había tenido muchas visiones que me involucraban, quizás esta vez simplemente no había funcionado.

      Lo que me traía de nuevo a mi primera pregunta. Aunque Gerard DuBonet hubiera reconocido mi habilidad, ¿cómo la había descubierto en primer lugar?

      Volví a pasear por la habitación, pensando con inquietud en lo que había ocurrido durante el día. Mis contactos eran limitados; mis únicos amigos, aparte de Lucas y los demás, eran Lonnie, Hank y Maude. Sólo Lucas y los vampiros conocían mi habilidad, y no pensaba que se lo hubieran contado a Nick Lingard y a su grupo de cambiaformas. Entonces, ¿de dónde había sacado la información Gerard DuBonet?

      Tal vez me equivocara, pero no se me ocurría nada que pudiera hacerme deseable, aparte de mi capacidad para hablar con los muertos. El hombre de pelo negro le había dicho a Lucas que yo tenía algo que ellos querían. Tenía que haberse referido a mi don. Aún así, no tenía ni idea de por qué pensaban que les sería útil, ni qué podían querer hacer con él. No parecían ser el tipo de persona que anhela ponerse en contacto con sus antepasados muertos. ¿Sabían que yo sólo me ponía en contacto con espíritus que eran importantes para mí de alguna manera? Dudaba que pudiera ponerme en contacto con cualquier espíritu, simplemente porque alguien intentaba obligarme a hacerlo.

      En ese momento, sentí la increíble tentación de abrir la caja en mi mente y hablar con mamá y los demás. Estaba enfadada conmigo misma por haberlos tenido tanto tiempo encerrados. Había sido un error. Había presumido de tener la habilidad bajo control, por lo que sólo permitía el contacto cuando yo quería. Era por eso que no me habían advertido del peligro al que me enfrentaba ahora.

      Apreté los puños con frustración y puse los ojos en blanco ante mi propia estupidez. Me había alegrado tanto de conseguir tener cierto control sobre los espíritus que no había pensado en las posibles repercusiones que podría tener el mantenerlos callados. Si hubiera mantenido abiertas las líneas de comunicación, me habrían advertido del peligro inminente al que me enfrentaba. Pero, ¿por qué no me había avisado mamá en la boda? Quizá sólo podía avisarme si le daba suficiente tiempo para ver acercarse el peligro. Al darle sólo unos minutos, quizá no le había dado la oportunidad de reconocer la amenaza inminente. Esa era la única explicación lógica.

      Ahora quería hablar con ellos desesperadamente, pero estaba segura de que hacerlo sería insensato. Si estas personas, quienesquiera que fuesen, querían aprovecharse de mi don, permitir que los espíritus salieran ahora podría ser un grave error. No sabía cómo conocían mi don, ni qué medios podían emplear para descubrirlo. ¿Y si tuvieran alguna forma de reconocer los espíritus de mi cabeza? ¿Podría alguien tocarme y saber de ellos si hablaran conmigo?

      De ninguna manera. Liberar a los espíritus en este momento sería definitivamente una mala idea.

      Rodeé la habitación con creciente frustración, sabiendo que no había nada que indicara dónde me retenían, pero buscando un indicio de todos modos.

      Cuando me habían secuestrado, me habían llevado corriendo por el bosque. El hombre que había cargado conmigo era el mismo que me había tocado tan íntimamente. Me estremecí al recordarlo. Había apestado mucho a colonia y, cuando me había echado sobre su hombro, se había deleitado poniéndome la mano en el trasero mientras corría.

      No sabría decir cuántos kilómetros habíamos recorrido por el oscuro bosque antes de que me metieran bruscamente en un coche, pero entonces, me habían tapado la nariz y la boca con un paño que estaba empapado en un líquido de olor dulzón que me dejó inconsciente. A partir de ahí, no tenía ni idea de adónde me habían llevado, de lo lejos que habíamos viajado ni de dónde me encontraba ahora.

      ¿Me estaría buscando Lucas? El corazón me dio un vuelco. ¿Sería capaz de encontrarme? Los vampiros podrían rastrear nuestro camino a través del bosque, pero ¿qué pasaría cuando llegaran al lugar donde habían aparcado el coche? ¿Había alguna esperanza de que siguieran mi rastro desde allí? Supuse que mi aroma se habría desvanecido en el aire a partir de ese momento. No estaba segura de cómo funcionaba su capacidad de rastreo, pero estaba segura de que debían necesitar algún tipo de olor para seguir mi rastro. Sin eso, probablemente no podrían seguir la dirección en la que habíamos viajado. Mi confianza, ya debilitada, cayó en picado aún más al pensar que no podrían encontrarme. ¿Y si me retuvieran aquí de por vida?

      Aparté ese pensamiento de mi mente y consideré mis posibilidades de rescate. Lo único que podía hacer era intentar enviarle un mensaje a Ripley sobre el coordinador de bodas. El mismo coordinador de bodas, que no era realmente un coordinador de bodas.

      Me maldije a mí misma. ¿Por qué no le había hablado a Lucas de Gerard DuBonet? Debería haber mencionado lo frías que tenía las manos, aunque hubiera sido tan estúpida como para creerme su treta con el hielo. Sin embargo, con todo lo que había estado ocurriendo en vísperas de la boda, se me había olvidado por completo. Había tenido la impresión de que le conocían, y el hombre parecía tan seguro de sí mismo, que no tenía motivos para pensar lo contrario.

      Respiré hondo e intenté serenarme y mantener bajo control el miedo que bullía bajo la superficie. Tenía que mantenerlo bajo control. El miedo no iba a mantenerme con vida.

      Oí pasos pesados acercándose y dejé de pasearme mientras observaba ansiosamente la puerta. Las pisadas se detuvieron fuera de la habitación, y luego oí cómo introducían una llave en la cerradura.

      Fuera lo que fuera lo que querían, estaba a punto de averiguarlo.
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      La puerta se abrió y, para mi disgusto, vi que era el hombre de pelo negro quien estaba en el umbral de la puerta, su mirada fija en mi pecho.

      —Ya era hora de que te despertaras —comentó.

      Atravesó la habitación y, agarrándome el brazo con fuerza, me arrastró a un estrecho pasillo. Tiró de mí a su lado mientras giraba a la izquierda, y los ojos se me llenaron de lágrimas por el dolor punzante que sentía en el brazo. No cabía duda de que me iba a salir un moratón.

      Me arrastró hasta un tramo de escaleras de madera toscamente labrado, y yo me tambaleé a su lado mientras él me llevaba por otro pasillo. Me fijé en que las paredes estaban profusamente decoradas con papel pintado de un estampado de hojas color burdeos aterciopeladas sobre una base color crema, y el suelo que se extendía bajo mis pies era de roble pulido y teñido, y su superficie brillaba bajo las luces del techo. El hombre se detuvo ante unas puertas dobles que estaban custodiadas por dos hombres corpulentos que vestían con trajes oscuros. Ninguno de los dos nos miró, sus ojos se centraron en la pared de enfrente. Entonces, el hombre de pelo negro golpeó bruscamente la puerta.

      —Pasa —llamó una voz desde dentro.

      Uno de los guardias empujó las puertas, y el hombre me arrastró abruptamente al interior de la sala. Era un estudio de forma ovalada con estanterías de madera que encajaban impecablemente en las paredes curvas y estaban adornadas con hileras de libros encuadernados en cuero. Un hombre mayor se sentaba detrás de un enorme escritorio de madera en el centro de la sala. Había una gran ventana abierta detrás de él, por lo que la luz del sol entraba en la habitación y las cortinas de encaje que la rodeaban ondeaban suavemente con la brisa. En el exterior, atisbé jardines bien cuidados, plantados con una selección de majestuosas palmeras y brillantes flores tropicales. También vislumbré vastas extensiones de césped verde meticulosamente segadas, y supe que no estábamos en Montana. Eso era evidente.

      El hombre que me había arrastrado escaleras arriba me empujó hacia una silla de respaldo recto antes de soltarme el brazo.

      —Déjanos a solas, Sebastián —le ordenó el hombre mayor.

      —Sí, señor.

      Fulminé a Sebastian con la mirada cuando pasó de largo junto a mí y salió del estudio, cerrando las puertas silenciosamente tras de sí.

      —Charlotte.

      Al oír su voz, dirigí mi atención al hombre que estaba sentado en la silla.

      Era alto y delgado, y su pelo rubio le caía alrededor de la cara en suaves ondas hasta los hombros. Llevaba barba, pero estaba bien cuidada. Las finas arrugas que se formaban alrededor de sus ojos marrón castaño sugerían que tenía unos cuarenta años, pero vestía de manera informal, con una camisa de seda blanca y el escote abierto para revelar una pequeña «V» de piel bronceada.

      —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté.

      Él sonrió.

      —Sé muchas cosas sobre ti, Charlotte Duncan —se puso en pie y caminó alrededor del escritorio con movimientos curiosamente elegantes para lo larguirucho que era. Luego, se sentó en el borde del escritorio y me miró con una sonrisa tensa—. Me llamo Laurence Armstrong —respondió, tendiéndome la mano.

      Se la estreché con cautela, sin apartar los ojos de él. Su piel era cálida, su mano suave con dedos largos y uñas pulcramente cuidadas. Con sus ojos fijos en mí, sentí una chispa de poder viajar a través de su mano hasta la mía, seguido por un aumento de calor y una vibración que me erizó el vello de los brazos.

      Aparté la mano de la suya rápidamente y me la froté en el muslo. No sabía qué era aquello, ni cómo lo había hecho, pero sabía que había algo extraño en él, algún tipo de poder que no podía reconocer.

      —¿No eres un vampiro? —pregunté con recelo.

      El hombre se rió secamente.

      —No, claro que no. Dime, ¿qué crees que soy?

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé.

      —Da igual. No es importante —me miró fijamente durante un largo rato con ojos penetrantes e impasibles—. Lo importante es lo que puedes hacer por mí —añadió.

      Viendo por dónde iban los tiros, hacerme la tonta me pareció la mejor opción. De hecho, era mi única opción, ya que no tenía ni idea de por qué estaba aquí. No había ninguna razón válida para sospechar que aquel desconocido sabía de mi habilidad, pero esa seguía siendo la única razón lógica que podía explicar por qué me habían secuestrado. Laurence estaba intentando ser encantador, y yo no quería que supiera lo que sospechaba, así que decidí que sería mejor guardar ese pensamiento para mí misma y ver qué podía aprender de él.

      —No sé de lo que estás hablando —contesté simplemente.

      Me penetró con la mirada, como si instintivamente supiera que estaba mintiendo.

      —No me mientas, Charlotte. Ambos sabemos de qué hablo —se inclinó hacia delante, de modo que su cara quedó a escasos centímetros de la mía, y añadió en voz baja—: Tienes un don. Un don único. Y yo lo quiero.

      Me encogí de hombros, intentando mantener una expresión neutra.

      —No tengo ni idea de qué me estás hablando. Yo soy artista. Me dedico a pintar.

      Mi declaración fue seguida por un largo silencio por su parte. Sus ojos marrones se clavaron en los míos, como si pudiera leer la verdad en mis iris. Le devolví la mirada, demasiado asustada como para parpadear, y mantuve el rostro lo más terso y relajado que pude.

      Cuando el hombre volvió a hablar, su voz era más dura y la compostura cortés que había mantenido antes había desaparecido.

      —Me vas a decir lo que quiero saber sí o sí. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas. No me importa.

      —¿O qué, vas a hacer que tus compinches me manoseen otra vez? —repliqué, enfadada—. ¿Vas a dejar que me violen? —La repulsión que sentí incitó mi ira rápidamente. Recordé los dedos de Sebastian sobre mi piel y me estremecí ante el recuerdo.

      —¿De qué estás hablando? —Laurence parecía desconcertado y más que sorprendido por mis palabras.

      Lo fulminé con la mirada y me erguí en la silla.

      —Ese hombre, Sebastián... me toqueteó.

      —¿Te toqueteó?

      Era evidente que iba a tener que explicárselo con pelos y señales.

      —Metió sus dedos... dentro de mí —luché contra la oleada de calor que subió por mis mejillas y fracasé estrepitosamente.

      De repente, sus ojos se volvieron más fríos.

      —¡SEBASTIÁN! —bramó de pronto, sobresaltándome.

      La puerta se abrió enseguida, dando la impresión de que Sebastian había estado merodeando afuera. Entró dando grandes zancadas, cerró las puertas y se colocó junto a la silla donde yo estaba sentada. Podía oler el hedor de su potente colonia, así que arrugué la nariz con desagrado.

      —¿Sí, señor?

      Laurence se levantó bruscamente. Era un par de centímetros más alto que Sebastián. Estaba claramente furioso, por lo que se le marcaban los tendones del cuello mientras miraba al hombre más bajo.

      —¿Cuáles eran tus órdenes con respecto a la señorita Charlotte? —espetó, enfadado.

      —Me dijo que la recogiera en Montana y la trajera aquí, señor.

      Mi suposición era correcta: ya no estaba en Montana.

      —¿Cuáles fueron tus órdenes expresas respecto al contacto con la señorita? —la cara de Laurence se había enrojecido con la ira, y una vena bombeaba visiblemente en su sien.

      Sin embargo, Sebastián parecía estar confuso.

      —¿Señor? —masculló.

      —Te dije que no debía haber ningún tipo de contacto sexual. Bajo ninguna circunstancia.

      —Pero, señor, el chupasangre me dijo que era su compañero. No me quedó otra que comprobar...

      No estaba segura de si era mi imaginación o mi propio miedo, pero Sebastián parecía estar asustado. Abrió sus ojos oscuros como platos mientras apretaba y aflojaba los puños, tratando de calmarse.

      Laurence se abalanzó sobre el hombre más pequeño, la furia claramente visible en su rostro.

      —¡Te ordené que no le pusieras un dedo encima! Di órdenes muy explícitas al respecto.

      Lo que ocurrió a continuación duró sólo una fracción de segundo, pero yo fui testigo de cada horrible detalle, como si el tiempo se hubiera ralentizado deliberadamente para que no pudiera perderme ni un segundo. Oí un chasquido silencioso, parecido al sonido que se produce al echar el pestillo de una puerta, y entonces Laurence levantó el brazo izquierdo y le pasó la mano por el cuello a Sebastián.

      Sebastián cayó de rodillas, agarrándose el cuello destrozado. Pude ver tendones, venas, músculos, incluso el hueso blanco de su columna vertebral a través de la piel desgarrada. De la herida brotó un torrente de sangre que empapó rápidamente su camisa blanca antes de que Sebastián se desplomara de bruces sobre la alfombra.

      Chillé y grité mientras el hombre agonizaba ante mí. De su garganta salían gorgoteos, y la sangre se derramaba sin cesar desde su cuello, formando un charco de color escarlata a su alrededor en la alfombra. Me tapé los ojos con las manos, intentando bloquear el macabro espectáculo. Evité ver su agonía, pero eso no me quitó la imagen mental que me había dejado el ver su garganta reducida a trozos de carne y tanta sangre.

      Ahora estaba segura de a qué me enfrentaba. A hombres lobo.

      De repente, una mano firme me agarró el brazo, aunque con más delicadeza de la que me había ofrecido Sebastián. Laurence tiró de mí para ponerme en pie mientras yo seguía chillando y luchando ineficazmente contra su agarre mientras me sacaba de la habitación.

      —Limpiad el desorden —le ordenó a los guardias, que se habían quedado tan atónitos como yo. Entonces, me arrastró por el pasillo y me llevó a otra habitación. Una vez dentro, me sentó en un sillón de cuero y se agachó ante mí—. Te pido mis disculpas, Charlotte. Siento que hayas tenido que ver eso.

      Respiré profundamente y empecé a controlarme un poco, pero aún no podía mirarle a los ojos. Este hombre me aterrorizaba más de lo que me aterrorizaba cualquier persona que hubiera conocido antes.

      —¿Quieres comer algo? ¿O quizás tomarte una copa? ¿Un café, si no?

      ¡Como si pudiera pensar en comer o beber cuando acababa de presenciar cómo le destrozaban la garganta a un hombre! «No seas estúpida, Charlotte. Necesitas recuperar tu fuerza. Acepta la oferta», me reprendí internamente. Luego, asentí en silencio.

      Al recibir mi respuesta, Laurence hizo sonar un timbre cerca de la puerta.

      Aparté la mirada de él y examiné mi alrededor mientras me concentraba en volver a controlar mi respiración agitada.

      Esta nueva habitación era grande y lujosa, y estaba amueblada con sofás y sillones tapizados en un elegante cuero negro. Las paredes estaban decoradas con papel pintado de terciopelo dorado pálido, y el suelo estaba cubierto con una alfombra blanca de felpa. Lámparas antiguas descansaban sobre mesitas de madera elegantemente talladas. Le eché un vistazo a la ventana, esperando que la vista me diera alguna pista sobre nuestro paradero. Atisbé un sol radiante que proyectaba sombras sobre el verde césped y me fijé en que las plantas parecían ser tropicales. ¿Dónde demonios estaba?

      Unos minutos más tarde, una mujer de mediana edad apareció en la puerta vestida con un uniforme azul pálido, un delantal blanco atado a la cintura y unos zapatos blancos en los pies. No me miró ni pareció perturbada por mi presencia.

      —¿Me has llamado, señor?

      —Sí. Trae un plato de sándwiches y un café para nuestra invitada.

      La mujer hizo una reverencia a modo de respuesta y cerró la puerta en silencio cuando salió de la habitación.

      Laurence caminó de vuelta hasta donde yo estaba sentada, se acomodó en un sillón frente al mío y se dispuso a estudiar mi rostro descaradamente.

      —Eres una joven hermosa —comentó.

      Me quedé mirándole en silencio, esperando con inquietud lo que viniera a continuación.

      —Aaah, ya veo. No me quieres dirigir la palabra. Aunque comprendo tu repulsión, debo advertirte que este jueguecito me resulta muy cansino —se inclinó hacia delante y frunció el ceño—. Tus amigos chupasangre no estaban tan callados cuando los ejecutaron.

      Sorprendida por esta confesión, parpadeé sin saber qué decir.

      —Él... Sebastián... prometió que no los matarían.

      —Como acabas de descubrir, a Sebastián no se le da muy bien seguir órdenes. Cuando te sacaron de la casa de los Tine, mis hombres terminaron el trabajo que había ordenado. Los chupasangres y todos sus amigos humanos... están todos muertos. No podíamos correr el riesgo de que alguno de ellos intentaran localizarte.

      Durante unos largos segundos, me quedé paralizada, totalmente desprovista de pensamientos o sentimientos conscientes. Entonces, sentí una ola de dolor en el pecho, como si me hubieran clavado un cuchillo frío y afilado en el corazón, y tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para mantenerme erguida en el sillón y no caer de rodillas al suelo por el dolor.

      —No quiero hacerte daño —la voz de Laurence era ahora más suave, menos áspera y más persuasiva—. Lo único que quiero es información. Cuando me digas lo que necesito saber, podrás irte.

      Mantuve la mirada baja, concentrándome en mis manos y en el anillo de oro que rodeaba mi dedo. Era de Lucas.

      ¿Estaría realmente muerto? Rowena y Marianne... ¿Y todos los demás? ¿Era un truco, o decía Laurence la verdad? Dudaba de su honestidad y, desde luego, no creía que fuera a dejar que me marchara si le decía lo que quería saber. Lo más probable era que me matara en cuanto le diera la información que buscaba.

      Inspiré profundamente y me obligué a mirarle a sus fríos ojos.

      —No sé qué quieres de mí —dije en voz baja, pero con firmeza—. No sé de qué me estás hablando. No hay nada que pueda decirte.

      Laurence se levantó del sillón de un golpe, furioso. Cerré los ojos con fuerza, convencida de que iba a pegarme, pero en lugar de eso tiró de mí para que me levantara del sillón, apretando mi muñeca con su agarre inflexible.

      Me arrastró bruscamente hasta que salimos de la habitación, tiró de mí por el pasillo y escaleras abajo. Luego, abrió de golpe la puerta metálica y me empujó al interior de la celda de hormigón en la que me había despertado unas horas antes.

      Tropecé y caí, golpeándome con fuerza el hombro y la cadera contra el implacable suelo.

      —Me dirás todo lo que sabes tarde o temprano. Puedes estar absolutamente segura de ello —gritó, enfadado.

      La puerta se cerró de golpe, y oí la llave girar en la cerradura. El ruido resonó en toda la habitación vacía.

      Di unos pasos hasta llegar al colchón y sollocé mientras me dejaba caer sobre él, aterrorizada. Me hice un ovillo. Mi cuerpo temblaba tan violentamente que me rodeé las piernas con los brazos para intentar controlar los temblores. Se me saltaron las lágrimas al pensar que las únicas personas a las que consideraba mi familia en este mundo podrían estar muertas.
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      No sabía cuánto tiempo llevaba tumbada en el colchón, si era de día o de noche, ni cuántas horas habían pasado. Desde que Laurence me había vuelto a encerrar en la habitación de hormigón, no había comido ni bebido nada. Tenía la garganta reseca y el estómago me rugía a causa del hambre. La habitación seguía estando helada, por lo que me había pasado la mayor parte del tiempo intentando retener el poco calor corporal que me quedaba.

      Me había quedado dormida en algún momento, y cuando me desperté, atisbé un cubo en una esquina de la habitación, aunque estaba segura de que no había estado allí antes. Me acerqué a investigarlo y descubrí que estaba vacío y, con el corazón encogido, me di cuenta de que aquel era mi nuevo cuarto de baño. Al parecer, era aquí donde debía hacer frente a mis necesidades físicas mientras siguiera prisionera.

      Antes de caer en un sueño agitado, había dedicado parte de mi tiempo a reflexionar sobre si lo que había dicho Laurence podía ser cierto. ¿Estarían muertos Lucas y sus amigos? ¿No sólo ellos, sino también todos los invitados a la boda? Decidí aferrarme a la ilusión de que no era cierto y descarté la idea. Había calculado el número de hombres que habían aparecido tan de repente en la boda y conté quince. Aunque fueran todos hombres lobo y vampiros, no creía que quince personas pudieran enfrentarse a los más de doscientos invitados y conseguir matarlos a todos. Alguien tenía que haber sobrevivido, estaba segura de ello. Necesitaba creer que Laurence mentía, así que me aferré obstinadamente a esa idea con esperanza.

      Mientras tanto, necesitaba seguir con vida, pero para ello tendría que conseguir comer y beber algo pronto.

      Me acurruqué en un rincón con las piernas recogidas hacia el pecho, rodeándolas con los brazos. Había muchas posibilidades de que el sustento dejaría de ser un problema pronto porque, con toda probabilidad, moriría congelada.

      Estar en esta habitación me desorientaba, e intentar averiguar si era de día o de noche, o cuánto tiempo había pasado allí era desesperante. No obstante, era imposible saberlo, ya que la luz que colgaba sobre mi cabeza brillaba constantemente.

      Como si fuera mi nuevo mantra, repasé en mi mente la poca información que había conseguido reunir. Por mucho que quisiera a Marianne, sabía que su poder psíquico funcionaba aleatoriamente en el mejor de los casos y que no se podía confiar en él. Ripley podría oír mis pensamientos y, aunque no sabía a qué distancia podía leerme la mente, él era mi única esperanza, y me aferré a ella.

      Durante horas, repetí mentalmente: «Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, Gerard DuBonet, Laurence Armstrong». Estaba segura de que si Ripley podía captar mis pensamientos, podrían localizar a Gerard DuBonet o averiguar algo sobre Laurence, y podrían encontrarme. Mis esperanzas de rescate se basaban en muchos «sies» y «quizáses», pero era lo único a lo que podía aferrarme.

      Oí pasos que se acercaban y escuché atentamente. La puerta se abrió de repente, y entró en la habitación uno de los guardias que había visto arriba. Me puso en pie en silencio y me arrastró por el pasillo. Me llevó de vuelta al piso de arriba, al salón al que me habían llevado la última vez.

      El guardia me tiró sobre un sofá, y entonces vi que Laurence estaba esperando mi llegada. Estaba sentado frente a mí, vestía unos pantalones negros y una camisa azul cielo, y tenía las piernas cruzadas por los tobillos. En la mesa de centro, había un plato lleno de bocadillos y una cafetera, con el azúcar y la leche justo al lado.

      —Debes de tener hambre —comentó en voz baja.

      Le miré con desconfianza, preguntándome si se trataba de una treta. ¿Me iba a dejar comer o me estaba tomando una broma de mal gusto?

      —Por favor, sírvete —insistió, haciendo un gesto con la mano hacia la comida.

      Cogí un bocadillo y me lo metí en la boca de una. Lo observé con cautela mientras él se servía una taza de café. No volvió a hablar mientras me metía otra media docena de bocadillos en la boca, desesperada por comer todo lo que pudiera antes de que me detuviera. El café estaba demasiado caliente para mi gusto, así que cogí la jarra de la leche y me la bebí de un trago.

      Laurence se rió; y el sonido frío y sin gracia reverberó en la habitación.

      —Eres todo un animalillo.

      Cuando me había zampado todos los bocadillos, me recosté en la silla y le miré con desconfianza.

      —¿Qué quieres?

      —Venga, Charlotte. Sabes exactamente lo que quiero. Quiero que me digas cómo funciona tu don.

      —¿Qué don?

      El hombre suspiró pesadamente, frotándose la barbuda barbilla con una mano.

      —Esperaba que ya hubieras entrado en razón. Llevas aquí tres días y, como puedes ver —hizo un gesto para señalar el resto de la habitación—, nadie ha venido a rescatarte.

      Permanecí en silencio, observándolo con aprensión. Al menos ahora sabía cuánto tiempo llevaba aquí, aunque a mí me había parecido que llevaba encerrada mucho más de tres días.

      —De acuerdo, déjame decirte lo que ya sé —hizo una pausa, mirándome fijamente con esos intensos ojos marrones—. Tienes una habilidad psíquica. Soy consciente de ello porque tu pequeña banda de chupasangres atacó a unos socios míos. Liberaron a dos de ellos, y uno vino a mí con esta información. Me habló de ti, y debo admitir que fue una conversación muy interesante. Este socio en particular escuchó la discusión que tenías con tu madre. Imagínate su sorpresa cuando descubrió que tu madre no estaba en casa, pero aún así consiguió avisarte de su inminente llegada. Aunque él era demasiado estúpido para considerar las posibilidades, yo no. Una pequeña investigación me confirmó que tu madre lleva muerta dos años. Así que me pregunté: ¿Cómo puede esta chica hablar con una madre que ya está muerta y enterrada? —se inclinó hacia delante, dándose golpecitos en la frente—. Obviamente tiene algún tipo de talento psíquico, un talento muy poderoso.

      Seguí mirándolo, intentando mantener el rostro neutro, preguntándome adónde iba con todo esto y cuánto sabía realmente.

      —¿Todavía no vas a hablar? Bueno, no importa. Conseguiré que hables, de un modo u otro. Por el momento, continuaré con mi pequeño relato, ya que me estás escuchando con tanta atención —volvió a acomodarse en el sofá, estirando el brazo a lo largo del respaldo—. Entonces, pensé: ¿para qué sirve una chica que puede hablar con su madre muerta? No se gana nada con esa habilidad. ¿Qué beneficio podría tener? Pero admito que estoy intrigado. Me pregunto lo poderosa que es tu habilidad psíquica. Estabas teniendo una conversación con tu madre muerta. Un diálogo bidireccional. De modo que, en aras de llevar a cabo una investigación completa y exhaustiva, decidí enviar a otro colega mío chupasangre a casa de los Tine.

      —¿Gerard DuBonet? —el nombre se me escapó de la boca sin querer, e inmediatamente deseé no haber dicho nada. No quería ayudarle, por muy cerca que estuviera de llegar a la verdad.

      —Sí —admitió—. Gerard también tiene un notable talento propio. Es capaz de obtener una imagen con toda la historia de una persona con solo tocarla. Es casi como hojear cientos de fotografías antiguas a la vez. ¿Y qué crees que descubrió Gerard cuando te tocó?

      No me gustaba a dónde iba esto.

      —No tengo ni idea.

      —Me ha dicho que tienes un aura psíquica extraordinaria. El único problema es que el Gerard no pudo acceder a la información que necesito. Me dijo que tienes un escudo que él no puede romper —se levantó y caminó lentamente alrededor de la mesa para agacharse a mi lado. Oí ese extraño chasquido de nuevo, y entonces unas enormes garras brotaron de las puntas de sus dedos. Utilizó una de sus garras para acariciarme tranquilamente el cuello, y yo luché contra el pánico que crecía en mi interior, esforzándome por permanecer sentada y evitar que mi rostro delatara algo—. Eso me dice que tienes algo notable escondido en esa bonita cabeza tuya. Pero parece que no puedo llegar a ello. Por eso —empujó la garra contra mi cuello, justo en el lugar donde mi vena yugular latía rápidamente—, quiero que me lo digas tú.

      Me temblaban las manos, así que las apreté contra mi regazo. No sabía qué pretendía hacer con la información que le diera, pero estaba segura de que nada bueno saldría de aquello.

      —Me temo que te han informado mal. No tengo ni la más remota idea de lo que estás hablando y sólo puedo decirte lo que ya te he dicho antes. Me llamo Charlotte Duncan y soy artista. Soy una persona normal y corriente.

      No usó las garras, pero cuando vi que su puño se precipitaba hacia mi cara, cerré los ojos, preparándome para lo que estaba por venir. Su mano cerrada chocó contra mi mejilla, golpeándome contra el sofá con fuerza suficiente para volcarlo, provocando que me cayera al suelo. Sólo sentí el dolor por un breve segundo antes de caer inconsciente de nuevo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Cuatro

          

          Conal

        

      

    

    
      Despertarme en la habitación de cemento después de una paliza se convirtió en algo habitual después de aquel primer puñetazo, algo a lo que me enfrentaba con creciente temor y desesperación.

      Por mi parte, yo utilizaba nuestros encuentros para tratar de reunir cualquier tipo de información, que luego añadía a mi mensaje de socorro mental, aunque cada vez estaba más convencida de que nadie iba a acudir en mi ayuda. A pesar de la desesperación que sentía, la cual se intensificaba cada día, no quería rendirme. Si me rendía, ¿qué más me quedaba? Así que continué transmitiendo el mensaje con lo que sabía, sin saber si Ripley lo oiría alguna vez.

      Cada vez que me arrastraban escaleras arriba, tomaba nota mental de cualquier cosa que pudiera ser importante. Había empezado a calcular cuántos guardias había allí, basándome en la zona de la casa a la que me escoltaban. Tenía buen ojo para las caras y podía reconocer a gente nueva a medida que cambiaban los turnos, por lo que cada vez que veía a alguien nuevo, lo añadía a mi lista. Me pasaba horas repasando la información en mi cabeza. «Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, quince guardias, un lugar soleado y húmedo. Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, quince guardias, un lugar soleado y húmedo».

      Cada vez que me llevaban arriba, temía que fuera la última. Laurence estaba cada vez más frustrado conmigo, y las palizas que me propinaba eran más brutales con cada día que pasaba. Llegados a este punto, tenía la cara y los brazos morados, y el cuerpo me dolía casi constantemente.

      Una vez más, oí pasos que se acercaban a mi habitación y me encogí instintivamente, cerrando los ojos ante la idea de otra sesión con Laurence. Al final, se cansaría de este juego y me mataría. Pero estaría agradecida cuando llegara ese momento. No estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar así. No sabía cuánto tiempo podría mantener la fuerza de voluntad que necesitaba para negarle lo que quería. Aunque temía rendirme, sabía que tenía que seguir luchando contra él. Aún no podía imaginar qué pretendía hacer si descubría de lo que yo era capaz, ni cómo podría serle útil mi habilidad psíquica.

      Me subieron al piso de arriba de nuevo y me llevaron al estudio. Evité mirar el trozo de alfombra marcado por la muerte de Sebastián. Habían limpiado la sangre, pero ésta había dejado una débil mancha, de modo que supuse que Laurence tendría que cambiar la alfombra. No sabía por qué se me había pasado por la cabeza ese pensamiento en concreto, pero me parecía mejor pensar en cosas prácticas que en lo que estaba a punto de ocurrir. Quizá Laurence estaba esperando a arrancarme la garganta para no tener que reemplazar la alfombra dos veces.

      Sacudí la cabeza, consciente de que seguramente se me estaba yendo la pinza, y miré a Laurence. Me sorprendió descubrir que había un segundo hombre en la habitación con nosotros. Me puse alerta al instante: su presencia era algo diferente, y no me fiaba.

      —Charlotte, es un placer que te unas a nosotros —Laurence indicó que me sentara en una silla junto al desconocido, y el guardia me empujó hacia ella.

      Miré cautelosamente al desconocido sin querer establecer contacto visual con él. Era un hombre alto y musculoso como un oso, de hombros anchos y tez bronceada. Tenía una mata de pelo negro rebelde que se enroscaba en el cuello de su camisa, y su fuerte mandíbula estaba ensombrecida por la barba de unos días. Me miró y, antes de que pudiera bajar la mirada, noté que sus ojos eran inusuales. Eran de color negro azabache y se parecían a los de un animal.

      —Este es Conal Tremaine. Conal, te presento a Charlotte Duncan —Laurence nos presentó, como si asistiéramos a una cena formal.

      Percibí que el desconocido me estudiaba, y cómo su mirada recorría la masa de moratones morados que me cubrían la cara y el cuello.

      —¿Qué demonios está pasando, Laurence? —la voz del hombretón era grave y retumbaba lo suficiente como para que pudiera sentir la vibración en el pecho cuando hablaba—. ¿Me secuestras y me traes aquí para esto? ¿Por qué demonios necesito ver el gran trabajo que has hecho con ella?

      —Sí, es cierto que te he traído aquí para esto —admitió Laurence con una voz sedosa—. Quiero que averigües exactamente qué es lo que se esconde en su cabeza. Charlotte no está cooperando.

      —Sabes que no uso mi habilidad en humanos, es demasiado peligroso —le informó Conal Tremaine.

      —Conal, ten en cuenta que tu manada está siendo retenida por mis hombres. Odiaría darles órdenes que pudieran causar la muerte innecesaria de tu gente —Laurence expresó su amenaza en voz baja, con tranquilidad—. Pero lo haré, si no me das lo que quiero.

      Los ojos del hombretón brillaron de rabia, y entonces sentí que a mi lado se acumulaba una energía que parecía proceder de él. Me rozó la piel, como un viento caliente.

      —Contrólate, Conal. O daré la orden más pronto que tarde —le advirtió Laurence.

      El hombre tragó saliva, tratando de controlar su ira, y el calor que había sentido se disipó rápidamente.

      —Podría hacerle daño —dijo finalmente mientras gestionaba hacia mí con la cabeza.

      Laurence frunció los labios, como si estuviera considerando otras alternativas.

      —En verdad me da igual. No importa lo que le pase a su mente, eso no tiene nada que ver con lo que busco. Solo quiero saber lo que esconde en ese cerebro suyo, y tú puedes averiguarlo.

      Conal Tremaine me escrutó con la mirada, observando los moratones, el labio partido, los cortes en la cara y los brazos...

      —¿Qué es exactamente lo que crees que esconde en su mente, y por qué es tan condenadamente importante? —preguntó.

      —Algo que puedo usar a mi favor, si llego a encontrarlo —respondió Laurence.

      Conal Tremaine reflexionó sobre esta afirmación durante unos instantes, la frente fruncida como si estuviera considerando sus opciones.

      —De acuerdo —aceptó y giró su silla para quedar cara a cara conmigo.

      Laurence agarró el respaldo de mi silla y la giró para que quedara yo frente a Conal. Entonces, me miró fijamente a los ojos durante uno o dos segundos antes de levantar la mano derecha como si quisiera tocarme.

      Me eché hacia atrás, temiendo lo que pretendía hacer, pero Laurence fue más rápido y me rodeó la garganta con su brazo firmemente, dejándome inmóvil.

      Conal levantó la mano y reposó sus dedos en mi frente. De repente, sentí varias punzadas agudas de dolor en las sienes, así que cerré los ojos con fuerza, gimoteando suavemente. El dolor se intensificó hasta que tuve la certeza de que nunca había sentido un dolor tan horrendo.

      Me imaginaba sus dedos introduciéndose en mi cerebro, tanteando los circuitos y las secciones de mi mente. Sus dedos se movían lentamente por mi cerebro, mirando a un lado y a otro, tocando y analizándolo todo a su paso.

      En un estado de puro pánico, busqué mi caja mental y me aseguré de que estaba bien cerrada. Sus dedos siguieron mi camino inmediatamente y llegaron hasta donde estaba escondida en los recovecos más oscuros de mi mente.

      Era agonizante sentir el asalto de sus dedos, el cual parecía tan real, dentro de mi cabeza, por lo que empecé a temblar. Sentí el sudor resbalando por mi espalda mientras luchaba contra él. No podía entender lo que estaba pasando, pero quería que parara. Necesitaba que apartara sus dedos de mí y detuviera el incesante dolor que me estaba provocando náuseas.

      Me forcé a abrir los ojos y vi cómo me miraba. Sus ojos negros estaban clavados en los míos mientras se aferraba a la tapa de la caja. Usando todas mis fuerzas, centré toda mi atención en mantener la tapa cerrada y luché contra él mientras temblaba por el esfuerzo que eso me causaba. Contra mi voluntad, Conal empujó con más fuerza y, aunque intenté detenerle, finalmente consiguió abrir la tapa de la caja.

      Lo miré con los ojos muy abiertos, cautivada por la expresión de sus ojos negros cuando vio mis secretos más íntimos y descubrió quién era realmente y lo que era capaz de hacer. Sabía que Conal estaba viendo a las personas con las que hablaba a menudo, dado que podía oír sus voces golpeándose en mi mente mientras él indagaba.

      Y entonces parpadeó.

      Me quitó la mano de la frente, y me desplomé en la silla. La bilis me subió por la garganta mientras la cabeza me latía sin piedad. No pude contener el gemido que escapó de mis labios. Deseaba que me hubiera matado. La muerte hubiera sido una mejor opción comparada con esta agonía.

      —Es poderosa, teniendo en cuenta que es humana. Hay algo ahí escondido, en su mente, pero no puedo alcanzar a verlo —Conal volvió a sentarse en la silla, dejó caer la mano sobre su muslo y centró su atención en Laurence.

      Fue una suerte que Laurence estuviera detrás de mí y no pudiera ver mi expresión, porque sin duda habría visto la expresión de sorpresa que no pude ocultar.

      Conal me devolvió la mirada durante un segundo, pero no mostró emoción alguna en el rostro. Su expresión era completamente neutra mientras volvía a centrar su atención en Laurence.

      —Si esconde algo, está muy bien escondido. Necesitaré más tiempo para romper las barreras que ha levantado.

      —Hazlo ahora —le exigió Laurence—. Lo quiero... quiero el poder que tiene.

      —Vale —Conal Tremaine volvió a levantar la mano, y yo sollocé—. Si no te importa que la chica se muera aquí y ahora, por mí bien.

      —¡Espera!

      Se hizo el silencio durante unos segundos. Como no podía ver la cara de Laurence, no sabía en qué estaba pensando ni qué hacía. Lo único que podía ver era al hombre que tenía delante, su mano a escasos centímetros de mi frente.

      —¿Cuál es el problema? —preguntó Laurence finalmente.

      Conal se encogió de hombros.

      —Ella no es como nosotros. Es débil. Tengo mis razones para no querer usar mi don en los humanos. Hacerlo deja sus mentes hechas papilla y mata el tallo cerebral. Si lo vuelvo a intentar tan pronto después del primer intento, solo conseguiré que se muera aquí en tu estudio. Aun así —añadió, reclinándose en la silla y cruzando los brazos sobre su amplio pecho—, a mí me da lo mismo.

      Laurence volvió a guardar silencio, y pude imaginar que estaba considerando lo que el hombre había dicho. No podía verle la cara y no me atrevía a girarme para averiguar qué me diría su expresión facial. Estaba segura de que, si me movía, el dolor de cabeza aumentaría, y ya me estaba costando bastante mantenerme alerta. Veía puntos negros bailando, y era capaz de mantener las náuseas a raya sólo por pura fuerza de voluntad.

      Cuando Laurence respondió, parecía estar tanto mosqueado como resignado.

      —Está bien. Te daré tres días. O le sacas la información en los próximos tres días, o te mataré y haré que aniquilen tu manada —amenazó.

      —¿Y si consigo la información? —preguntó Conal.

      —Podrás irte, y nuestra reyerta habrá terminado. Habremos saldado la deuda.

      —De acuerdo —Conal me miró fugazmente antes de volver a centrar su mirada en Laurence—. Ten en cuenta que hay luna llena en dos días.

      —Soy consciente de ello —espetó Laurence.

      Luego, sin decir nada más, me agarró del brazo, me sacó de la silla con un brusco tirón y me arrastró hacia la puerta. Entonces, me empujó bruscamente en dirección a los guardias y les gritó que me llevaran de vuelta a mi celda.

      Una vez allí, vomité rápidamente en el cubo, dando arcadas hasta que ya no podía salir nada más. Me escocía la garganta y tenía la vista nublada por el intenso dolor de cabeza. Me tiré al suelo, apoyé la frente en el frío cemento y lloré.

      Cuando pude, me arrastré sobre manos y rodillas hasta el colchón y me tumbé boca arriba mirando al techo. ¿Por qué había mentido Conal Tremaine? Estaba segura de que había atravesado los escudos que yo le había puesto por delante. Entonces, ¿por qué no le había contado a Laurence lo que había visto?

      Rodé sobre un costado y me hice un ovillo, intentando conservar el poco calor que me quedaba en el cuerpo. Por millonésima vez, me pregunté por qué hacía tanto frío aquí abajo cuando arriba hacía tanto calor.

      Cuando oí el familiar e inoportuno sonido de unos pasos en el pasillo, me preparé mentalmente para lo que me esperaba, aunque fui incapaz de acallar el gemido asustado que escapó de mis labios. No podía creer que Laurence quisiera que volviera a pasar por esa tortura de nuevo. No llevaba mucho tiempo aquí abajo. De hecho, parecía que sólo habían pasado unos minutos. Estaba segura de que no podría sobrevivir a un segundo intento tan pronto.

      No obstante, cuando la puerta se abrió, observé con confusión cómo empujaban a Conal hacia el interior de la habitación, y éste se caía al suelo, hecho un ovillo. Era obvio que le habían dado una paliza, ya que aún le manaba sangre de un profundo corte en la frente.

      La puerta se cerró de golpe, y oí girar la llave en la cerradura.

      Permanecí inmóvil durante un minuto, y luego me arrastré hacia el hombre que aún yacía tirado en el suelo. Permanecía completamente quieto. A todos los efectos, parecía estar inconsciente, por lo que fui precavida. Tenerlo preso aquí conmigo me ponía nerviosa porque sabía que no era un humano normal, aunque todavía no había descubierto qué era exactamente.

      Suspiré pesadamente.

      Lo único que sabía con seguridad era que no le había contado mi secreto a Laurence, y sólo por eso, estaba en deuda con él.

      Me arrastré hasta el segundo cubo, el cual me habían proporcionado hacía uno o dos días, que contenía agua potable fresca. Al parecer, Laurence se había dado cuenta de que yo no podría sobrevivir eternamente sin nutrientes, así que ahora recibía cada día un cubo de agua fresca y los restos de algo vagamente comestible.

      Le eché un vistazo a mi hermoso vestido con pesar. Estaba en muy mal estado tras varios días de maltrato.

      —Perdóname, Acenith —murmuré para mis adentros.

      Agarré el borde de la cola y tiré del vestido hasta que conseguí arrancar un trozo de tela. Luego, lo mojé en el agua y lo utilicé para frotar suavemente la herida en la frente del enorme hombre. Después, usando una cantidad de energía que no podía permitirme gastar, empujé su cuerpo con fuerza hasta que conseguí que se tumbara boca arriba, pero sólo entonces me di cuenta de que el corte en la frente no era la única herida que había sufrido. Tenía cuatro arañazos profundos sobre el pecho, visibles incluso bajo la camisa desgarrada.

      Deliberé qué hacer durante unos segundos, y finalmente decidí dejar mi ansiedad a un lado y le desabroché los botones de la camisa para poder limpiarle las heridas, que parecían marcas de garras. No tenía ninguna duda de quién le había hecho esto y por qué: porque había guardado mi secreto. Lo menos que podía hacer era intentar ayudarle.

      «Es guapo», pensé mientras limpiaba las heridas con cuidado.

      No tenía una belleza obvia, pero sí era atractivo en otros sentidos. Por su aspecto, deduje que era un tipo sencillo que pasaba mucho tiempo al aire libre. Pestañas negras enmarcaban sus ojos cerrados, y tenía un hoyuelo en el mentón, pero estaba parcialmente oculto por la barba incipiente que le crecía en las mejillas y la mandíbula. Aunque su cuerpo era excepcionalmente musculoso, tenía los hombros anchos y una impresionante tableta de abdominales, calculé que tendría entre treinta y cuarenta años.

      Me pregunté si estaría casado, o si tendría familia en alguna parte. Con un rápido vistazo, confirmé que no llevaba alianza, y eso me reconfortó. Aunque no garantizaba que estuviera soltero, al menos podía esperar que no tuviera una esposa o una novia preocupándose por él en alguna parte. Sabía que tenía una manada y que Laurence le amenazaba con matarlos.

      ¿Cuántas personas estarían implicadas?, me pregunté. ¿Cuántas saldrían perjudicadas si no le contaba a Laurence lo que quería saber?

      Supuse que Conal debía ser un hombre lobo y sospechaba que Laurence también lo era. La suposición parecía tener sentido, ya que éste había mencionado su manada. Si había dicho la verdad sobre la luna llena, podría verme metida en un aprieto. No sabía si lo que había leído sobre los hombres lobo era cierto o no, pero estaba segura de que la próxima luna llena sólo me traería problemas.

      Continué con mis primeros auxilios mientras consideraba la posibilidad de que este hombre se convirtiera en hombre lobo en unos días. Eso me preocupaba. Tenía otro corte más pequeño en el abdomen, así que se lo limpié con cuidado, retirando la sangre que se había derramado por su suave piel aceitunada. Una vez estaba convencida de que todas las heridas que podía ver estaban limpias, me dispuse a enjuagar el paño, pero entonces el hombre recobró el conocimiento y me agarró la muñeca con un doloroso apretón.

      Chillé e intenté apartarme de él, aterrorizada, cuando produjo un gruñido grave.

      Entonces, abrió los ojos y me soltó de inmediato. Me miró con más atención. Sus ojos oscuros observaron mi aspecto desaliñado y el paño húmedo que aún aferraba entre mis dedos. Sin dejar de mirarme, se tocó la frente y el pecho antes de incorporarse.

      —¿Estabas limpiando mis heridas? —preguntó con confusión.

      Asentí, aterrorizada por su imponencia.

      —Estás metida en un gran lío, Charlotte —su voz era grave, casi como un gruñido retumbante, lo cual resultaba extrañamente tranquilizador.

      Se levantó bruscamente, pero sus movimientos eran fluidos y elegantes para ser un hombre tan alto y de constitución tan sólida. Caminando despacio, escudriñó las paredes y el techo, estudiando cada centímetro cuadrado.

      Permanecí sentada en silencio, esperando, mientras él terminaba su inspección, preguntándome qué estaría buscando en aquella habitación vacía.

      Cuando pareció satisfecho, volvió hacia donde yo estaba y se sentó frente a mí en el suelo con las piernas cruzadas.

      —No parece que haya cámaras ocultas o dispositivos de escucha en esta habitación. No creo que Laurence pensara que tardaría tanto en conseguir lo que quiere. Y estoy seguro de que no pensaba tener aquí a dos prisioneros. Así que creo que podemos hablar libremente.

      Conforme lo observaba con cautela, caí en la cuenta de que aún me dolía la muñeca, justo en el lugar donde me había agarrado. Era consciente de que podría partirme en dos si quisiera y aún no sabía de qué lado estaba él. Pero había guardado mi secreto, y eso me hacía pensar que debía confiar en él, al menos un poquito. ¿Qué otra opción tenía?

      —¿Eres un hombre lobo? ¿Como Laurence? —inquirí.

      —Yo soy hombre lobo, pero Laurence no. Es un cambiaformas; un aspirante a lobo, digamos —sus ojos negros volvieron a examinar la habitación como si quisiera confirmar que no había nada que Laurence pudiera utilizar para escuchar nuestra conversación—. Los cambiaformas son escoria, están por debajo de nosotros. No tienen honor.

      —Pero ha secuestrado a tu... gente.

      —Sí, ha secuestrado a mi gente. Lo que significa que, si no le doy lo que quiere, los matará.

      —¿Y qué hay de ti?

      Conal inclinó la cabeza.

      —Yo ya soy un hombre muerto. Diga lo que diga, sé que no tiene intención de dejarme libre —me miró fijamente, escudriñando mi rostro con sus ojos—. Maté a su hermano hace un par de meses. Pagué por ello, pero ya veo que eso no le parece suficiente. Quiere vengarse ojo por ojo.

      No estaba como para tratar de entender el código de comportamiento de los hombres lobo y los cambiaformas. Temblé, congelándome bajo el fino vestido que llevaba puesto desde hacía días.

      —Has visto lo que escondo en la cabeza —afirmé—, ¿por qué no se lo dijiste?

      No tenía sentido andarse con rodeos. Conal había visto mis secretos, por lo que tratar de ocultarle algo ahora parecía inútil.

      —¿Qué eres exactamente? —me preguntó bruscamente, ignorando mi pregunta.

      —Sólo soy una humana. Pero también tengo una habilidad psíquica.

      Conal sacudió la cabeza con firmeza.

      —No estoy tan seguro de que seas sólo humana. ¿Desde cuándo tienes visitas corpóreas?

      —Desde hace un mes o así. Tal vez un poco más. Primero escuchaba sólo sus voces. Fue así durante años y nunca hice nada al respecto. Entonces empezaron las... visitas.

      —Tu habilidad es increíblemente poderosa. Cuando rompí tu escudo y descubrí lo que escondías, me sorprendí, la verdad.

      —A mí también me sorprende —murmuré, el tono de mi voz algo agridulce.

      Conal me miró fijamente durante un minuto, y yo me obligué a devolverle la mirada sin apartar la vista. Sentía como si estuviera estudiándome bajo un microscopio, pero luché contra el impulso de moverme.

      —¿Y no sabes por qué quiere tu don? —preguntó finalmente.

      Negué con la cabeza.

      Conal inhaló profundamente y soltó el aire con un suspiro agudo.

      —Quiere usar lo que tienes en la cabeza como arma. Para ganar poder sobre los que le rodean.

      No podía entender lo que estaba sugiriendo. ¿Cómo podría algo que tenía yo en mi cabeza ser utilizado como un arma?

      —Tienes un gran poder sobre esos espíritus que viven en tu cabeza —explicó Conal, viendo mi aparente confusión—. Más de lo que imagino que ningún ser humano ha tenido jamás. Es inusual que un mortal tenga una habilidad como la tuya. Extremadamente inusual, en realidad.

      —Sigo sin entenderlo —admití.

      La mirada oscura de Conal se clavó en la mía.

      —Tienes visiones corpóreas, ¿verdad? ¿Ves a los espíritus manifestarse físicamente ante ti?

      Asentí con cautela.

      —Vi en tu mente que tienes el poder de hacer que esas visiones corpóreas hagan tu voluntad.

      Sentí que mis ojos se abrían de par en par al escuchar sus palabras.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Cuando indagué en tu mente, vi las cosas que has hecho. Mi don me permite acceder a tu mente como si estuviera buscando archivos en un ordenador. Vi que ya has usado a uno de los espíritus para hacer tu voluntad.

      Hice una mueca, incómoda.

      —Conseguí que mi madre hiciera que un camarero se tropezara —admití con vergüenza.

      Conal se movió; dobló las piernas y se rodeó las rodillas con los brazos.

      —Junta todo eso y obtendrás la respuesta. Está claro que puedes hacer que los espíritus obedezcan tus órdenes. Imagina poder usar un ejército de espíritus para hacer lo que tú quieras.

      Entendiendo por dónde iban los tiros, me quedé estupefacta.
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      Me puse en pie con torpeza. Aún estaba luchando contra los efectos que el don de Conal había tenido en mi mente y, para colmo, el dolor de cabeza se había agravado por lo que Conal me acababa de contar.

      Anduve de un lado a otro de la habitación, asimilando las implicaciones que esto tenía. Él permaneció sentado en el suelo, aparentemente esperando a que yo hablara.

      —Sigo sin entenderlo —dije finalmente—. No voy a darle un ejército.

      Conal me miró fijamente con una ceja arqueada, y ni siquiera trató de esconder cómo le divertía todo esto.

      —Los humanos sois un poco lentitos, ¿no? —comentó mientras señalaba su cabeza—. ¿Recuerdas lo que dijo Laurence cuando le advertí que podría hacerte daño con mi don?

      Repasé la conversación en mi mente, y entonces caí en la cuenta.

      —Por eso me golpea en la cara, los brazos y la parte superior del cuerpo. Por eso dijo que no le importaba lo que le pasara a mi mente —me estremecí al comprender lo que trataba de decirme—. No quiere mi habilidad psíquica. Quiere hacerse con mi composición genética.

      —Buena chica. Quizá eres más lista de lo que creía —Conal se mordió el labio inferior, pensativo—. Necesita saber exactamente lo poderosa que eres. Cuando descubra todo lo que eres capaz de hacer, imagino que va a cosechar tus óvulos y fertilizarlos con esperma de cambiaformas. Probablemente el suyo. Y entonces creará sus propios niños psíquicos. Niños que pueden ser capaces de controlar y comandar un ejército de espíritus.

      —¿Pero en qué le ayuda eso? —argumenté—. Aunque sus hijos tuvieran la misma capacidad psíquica que yo, pasarían años antes de que le fueran útiles.

      Conal rió con dureza.

      —Estás pensando como un estúpido humano otra vez. Independientemente del tiempo que tarde, crear su propia raza de cambiaformas psíquicos le otorgará un poder tremendo. Más poder del que nadie podría imaginar. Imagino que está dispuesto a esperar. Con la formación y el estímulo adecuados, podría tenerlos bajo sus órdenes en ocho años, pero quizá menos. Y mientras tanto, te tiene a ti —hizo una larga pausa mientras me miraba, su rostro impasible—. Y si te tortura el tiempo suficiente, al final te rendirás.

      —No me rendiré —repliqué con decisión, aunque en mi mente no había más que dudas. Las palizas eran cada vez más brutales. ¿Cuánto tiempo podría aguantar ese tipo de maltrato físico? Si me amenazara con matar a mis seres queridos, ¿sería capaz de rebelarme contra él? En mi interior sabía que no podría.

      Mis piernas cedieron, y me desplomé en el suelo. Me castañeteaban los dientes, así que me rodeé las piernas con los brazos, intentando proporcionarle algo de calor a mi piel. Temblaba, no sólo por el frío físico que sentía, sino también porque la gravedad del asunto que Conal me había explicado me provocaba un escalofrío más elemental, resultado de la conmoción y el miedo.

      —Tienes frío —dijo Conal suavemente.

      Asentí en silencio, aún tratando de asimilar lo que me había explicado. Por fin comprendía por qué yo era tan valiosa para Laurence y podía entender aún más claramente por qué era imperativo que no obtuviera la información que quería.

      —No sé por qué hace tanto frío aquí, cuando arriba hace calor.

      —Porque Laurence es un maestro de la tortura —explicó Conal—. Estamos al menos parcialmente bajo tierra, lo que naturalmente hace que en esta zona haga más frío que arriba. Pero la habitación es de hormigón sólido, así que imagino que Laurence tiene alguna forma de conseguir que haga más frío de lo normal. Es un método de tortura muy antiguo. Cuanto más incómoda te sientas, más probable es que le des lo que quiere —de repente, abrió los brazos y añadió—: Yo puedo ayudarte a entrar en calor.

      Desconfiando de sus intenciones, negué con la cabeza. ¿Cómo sabía que no me atacaría? Ni siquiera le conocía. Podría parecer que estuviera de mi parte, pero la incertidumbre me seguía haciendo desconfiar.

      —Por favor —dijo Conal bruscamente—. Tú tienes frío, y yo soy un hombre lobo. Mi cuerpo es naturalmente mucho más cálido que el de un humano. No te haré daño; te doy mi palabra. Necesito que seas capaz de hablar conmigo para que podamos encontrar una manera de salir de aquí con vida. Entrar en calor te ayudará a pensar con más claridad.

      Me acerqué a él sigilosamente, observándolo con cautela. Conal no hizo ningún movimiento brusco, sino que permaneció totalmente quieto mientras yo me arrastraba a mi ritmo hasta colocarme entre sus piernas. Me detuve, sin saber qué hacer a continuación, pero él me agarró suavemente por la cintura y me giró para que mi espalda quedara contra su pecho. Entonces, me levantó como si no pesara más que un bebé y dejó caer sus brazos a mi alrededor, envolviéndome en un capullo de calor.

      Cerré los ojos, saboreando el calor y el alivio que me invadía conforme empezaba a descongelarme.

      Conal me concedió unos minutos de paz mientras el calor se extendía por mi cuerpo y yo me hundía aún más contra su pecho, sintiéndome más segura de lo que me había sentido en días.

      —Ya te he contado todo lo que he podido averiguar. Ahora necesito que tú me digas todo lo que sabes para que pueda intentar encontrar una forma de sacarnos de aquí —dijo, su voz retumbando en su pecho contra mi espalda. Fue una sensación reconfortante y tranquilizadora.

      Le conté toda la historia, de principio a fin. No estaba segura de poder confiar plenamente en él, pero era la única persona en la que podía depositar algo de fe. Además, ya conocía mi secreto, así que ¿qué sentido tenía ocultarle nada más? Se lo conté todo, incluyendo cómo había conocido a Lucas, cómo me había atacado un vampiro y cómo me había recuperado con la ayuda del Dr. Harding. Le conté que los otros vampiros habían vuelto para vengarse del hombre lobo y que, gracias a mis habilidades psíquicas, había podido enviar a los demás a rescatar a Lucas y a sus amigos. Repasé todas las experiencias psíquicas que había tenido y continué hasta que llegué al día de la boda. Cuando terminé, me recosté contra su duro pecho, esperando su respuesta.

      Conal se tomó un buen rato para asimilar lo que le había dicho antes de hablar.

      —¿Dices que consiguió que Gerard DuBonet se infiltrara en la casa del tal Lucas?

      Asentí con la cabeza.

      —Estaba allí la mañana de la boda. Me dijo que era el coordinador de la boda. ¿Le conoces?

      —Me he cruzado con él una o dos veces. Es una comadreja. Siempre está buscando una forma de ganar dinero rápido.

      —¿Crees que pudo averiguar qué soy sólo con tocarme? —le pregunté.

      —Sí. Es capaz de descifrar a las personas a través del tacto. Estoy seguro de que descubrió que tienes una habilidad psíquica. Pero ese escudo que tienes... es increíblemente fuerte. Dudo que pudiera sobrepasarlo. No tiene tanto talento —volvió a quedarse en silencio, pensativo—. Esos chupasangres, ¿nunca han intentado convertirte en uno de ellos?

      —No —repliqué con brusquedad. No me gustó que los llamara chupasangres. Lo decía con tanto desprecio que era obvio que le disgustaban los vampiros—. No quiero ser un vampiro.

      —Eso no suele detener a las sanguijuelas. ¿Estás segura de que no beben sangre humana?

      Asentí, sintiendo la cálida piel de Conal contra mi espalda.

      —En el pasado, sí, pero ahora todos han renunciado a matar humanos y sobreviven a base de sangre animal —respondí.

      Conal se quedó pensativo mientras sus enormes manos rozaban mis brazos inconscientemente.

      —Me cuesta creer que haya sanguijuelas que no ataquen a los humanos. Nunca había oído hablar de algo así —dijo, dubitativo—. ¿Estás completamente segura de que no matan humanos? —volvió a inquirir.

      —Ya te he dicho que sí.

      —Y este... Ripley, ¿dices que puede leer la mente? ¿A qué distancia?

      —No lo sé —admití—. Pero he estado tratando de transmitirle información con la esperanza de que me escuche.

      —Si es que todavía sigue vivo.

      Me aparté de él, indignada. ¿Por qué tenía que insinuar que mis amigos estaban muertos? A pesar de lo que Laurence había dicho, no creería que fuera cierto.

      —Necesito pensar que están bien —protesté.

      Conal me agarró con ambos brazos, me levantó y me depositó de nuevo en el cálido hueco que se formaba entre sus muslos.

      —Lo que necesitas es mantenerte caliente. Pronto volverán a por nosotros, y necesitarás fuerzas —sus ojos oscuros eran indescifrables mientras me miraba—. Siento haberte molestado. Incluso creo que posiblemente tengas razón. No puedo imaginar que quince cambiaformas puedan matar a doscientas cincuenta personas sin que alguien tenga la oportunidad de escapar. Los chupasangres tendrían más posibilidades de sobrevivir y escaparían más rápido que los humanos.

      Me enfurecí otra vez y me dispuse a abandonar de nuevo el santuario de su calor, pero Conal se me adelantó y me rodeó el cuerpo con más fuerza, impidiendo que expresara mi enfado.

      —Nunca abandonarían a los humanos a su suerte. Tú no los conoces.

      —Está bien, está bien —respondió con una voz tranquila mientras frotaba sus manos por mis brazos e intentaba calmarme—. Intentaré ver las cosas desde tu punto de vista, pero tienes que recordar que los hombres lobo y los vampiros somos enemigos, y lo hemos sido durante milenios. Es difícil creer que pueda haber buenas sanguijuelas ahí fuera.

      —¡Deja de llamarlos así! Son buena gente —le recriminé, enfadada—. Les ayudaría a encontrarnos que me dijeras lo que sabes de Laurence y de dónde estamos. Así podré intentar hacerle llegar la información a Ripley.

      Conal me frotó los brazos, acercándome a su pecho. No se disculpó por el comentario sobre las sanguijuelas, lo cual me molestó. Sin embargo, su cuerpo era tan cálido, y yo estaba disfrutando tanto de su calor después de haber pasado tanto frío, que me dispuse a dejárselo pasar y no luché por alejarme de él otra vez, sino que me permití sentir su piel suave y firme contra las zonas expuestas de mi espalda. Era como estar tumbada contra un elegante radiador.

      —De acuerdo —aceptó finalmente. Parecía haberse decidido a confiar en mí—. Exploré un poco la zona cuando me trajeron aquí. No podía ver nada porque tenía los ojos vendados, pero tengo un buen olfato —sonrió con satisfacción—. Hay al menos veinte guardias en el recinto y el edificio. No es un número exacto porque había demasiados olores, algunos nuevos y otros más antiguos. Es una estimación aproximada.

      —Vale —me retorcí entre sus brazos y me giré para verle la cara—. ¿Qué sabes de Laurence?

      Conal frunció el ceño, como si la pregunta le molestara.

      —Eso es lo más extraño de todo esto. Tiene reputación de ser un buscavidas de poca monta que está involucrado en algunos casinos de Las Vegas y está a cargo de media docena de clubs de striptease. Trabaja lo suficiente para ganar algo de dinero, pero por lo demás, suele trabajar para otros —Conal me miró, y sus ojos negros reflejaban su perplejidad—. No es normal que haga algo así. Laurence no tiene las agallas para enfrentarse a un secuestro.

      —¿Qué día es hoy?

      —¿Qué tiene eso que ver?

      —Nada. Sólo me preguntaba cuánto tiempo llevo aquí. Me secuestraron el sábado. Pensé que saberlo podría... ayudarnos a hacernos una idea de nuestras posibilidades de supervivencia.

      No quise articular lo que realmente estaba pensando: si había pasado demasiado tiempo, era probable que Lucas estuviera muerto y que nadie viniera a sacarme de aquí.

      —Es jueves. Cuando Laurence me quitó la venda de los ojos, vi que el cielo era de color dorado, así que creo que era por la tarde.

      Jueves. Eso significaba que hacía cinco días que me habían secuestrado, aunque parecía que llevaba aquí mucho más tiempo.

      —¿Dónde estabas cuando te secuestraron? —pregunté.

      Conal tomó aire profundamente.

      —Estaba con mi manada, en Natchez, Misisipi —respondió mientras me frotaba la espalda. Cuando su mano rozó algunos de los moratones que habían aparecido en mis omóplatos, me aparté, incómoda—. Te ha dejado fatal —gruñó con enfado.

      —No es tan grave. Son sólo moratones —dije en voz baja—. Me pega cuando se enfada —admití casi en un susurro. Podía ver los profundos cortes en su pecho ahora que estaba tumbada sobre su regazo, ya que Conal no se había molestado en abrocharse de nuevo la camisa—. Al menos no ha usado sus garras conmigo —añadí.

      —Ya veo —Conal me miró a la cara. Luego, levantó la mano para frotarme suavemente la herida del labio y el corte de la mejilla con el pulgar—. No quiere hacerte mucho más daño porque eso arruinaría sus planes.

      Me estremecí bajo la suave caricia y me aparté de su mano para levantar la cabeza y mirarlo. Su expresión era neutra, pero no me sentía cómoda con aquel tierno contacto. Era demasiado íntimo, sobretodo entre un hombre y una mujer que apenas se conocían.

      —¿Sabes cuánto duró el trayecto desde Natchez? —pregunté con curiosidad.

      Conal dejó caer su mano sobre mi espalda y la apoyó en la curva de mi cadera.

      —Un par de horas, quizás un poco más.

      —Entonces, ¿dónde crees que podríamos estar?

      Mis conocimientos sobre geografía eran rudimentarios en el mejor de los casos; nunca había sido mi asignatura favorita en la escuela.

      —No estoy seguro de en qué dirección nos dirigimos, pero diría que en Misisipi o Luisiana.

      No pude ocultar mi consternación al oír su respuesta.

      —Eso no ayuda mucho. ¿Sabes dónde suele vivir Laurence?

      Conal suspiró.

      —No sé mucho más sobre él. Creo que podría vivir en Luisiana, pero no sé dónde en concreto. ¿En Nueva Orleans, a lo mejor?

      Buscar a alguien a través de dos estados llevaría demasiado tiempo. ¿Cómo iba a encontrarnos nadie? A pesar de mis dudas, añadí estos nuevos detalles a la pila de información que estaba recopilando.

      —¿Por qué mataste a su hermano? —la pregunta salió de mi boca antes de que tuviera tiempo de pensar si debía formularla o no, pero dado que ese hombre había matado a alguien y yo estaba presa con él; parecía una pregunta razonable.

      Los ojos de Conal, negros y duros, brillaron.

      —Su hermano violó a uno de los miembros de mi manada. Se conocieron en un bar de Jackson, y él la siguió hasta su apartamento y la atacó. Le dio una paliza. Así que lo encontré y lo maté.

      Me estremecí. Imaginar la escena que había descrito no resultó nada reconfortante, aunque tuve que admitir que la razón por la que lo había asesinado podía estar justificada. Me pregunté si estaba juzgándolo de más. Al fin y al cabo, yo también escondía un asesinato en mis antecedentes, por lo que no podía tener tejado de vidrio.

      Nos quedamos en silencio; ambos sumidos en nuestros propios pensamientos, y mis ojos empezaron a cerrarse por sí solos mientras le enviaba mentalmente mi mensaje a Ripley.

      «Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, cálido y húmedo, veinte guardias, Misisipi o Luisiana, posiblemente Nueva Orleans... Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, cálido y húmedo, veinte guardias, Misisipi o Luisiana, posiblemente Nueva Orleans...» Se me ocurrió una idea y modifiqué ligeramente el mensaje. «Gerard DuBonet, Laurence Armstrong, cálido y húmedo, veinte guardias, Misisipi o Louisiana, posiblemente Nueva Orleans, Conal Tremaine es un hombre lobo y me está ayudando».

      Entonces, se me ocurrió otra pregunta.

      —¿Sabes por qué Lucas les diría que estamos emparejados?

      Conal se quedó pensativo durante un minuto antes de responder.

      —Los hombres lobo se entregan a sus parejas al cien por cien. Cuando nos emparejamos, es de por vida. Imagino que Lucas asumió que eran hombres lobo, no cambiaformas. Si yo estuviera secuestrando a alguien, y éste me dijera que está emparejado, tendría que reconsiderar mi decisión. Nunca separaría voluntariamente a una pareja que estuviera emparejada. Los hombres lobo nunca haríamos algo así —hizo una pausa y me pasó la mano por la cadera mientras pensaba—. Tu Lucas probablemente esperaba que reconsideraran el plan si les decía que estabas emparejada con él. Imagino que fue un último recurso para intentar evitar que te secuestraran. Seguramente no le quedaban muchas más opciones viables en ese momento —bajó la mirada para encontrar la mía e hizo una mueca—. Pero fue arriesgado. Debió saber que podrían... querer obtener pruebas físicas —maldijo en voz baja, y me estremecí al oír sus palabras—. Los hombres lobo nunca deshonrarían así a una mujer. Es un comportamiento reprobable, algo que sólo harían los cambiaformas.

      Nos quedamos en silencio durante unos minutos, y me pregunté si él estaría emparejado con alguien. Aunque no estuviera casado, quizá ya estaba unido a alguien de la forma especial en que había explicado.

      —¿Tienes pareja? —pregunté sin pensarlo.

      Conal sonrió, pero negó con la cabeza.

      —No, no tengo. Soy el único hijo de Lyell Tremaine, líder de la manada Tremaine. Mi deber es elegir a una mujer loba de sangre pura con quién emparejarme, pero aún no he encontrado a alguien con quien pasar el resto de mi vida.

      Pensé en lo que había dicho, reflexionando sobre una raza... ¿Se les consideraba como una raza a los hombres lobo? Me pregunté cómo sería tener que elegir a una persona y comprometerte con ella para el resto de tu vida. Dados mis antecedentes, ese tipo de compromiso con otra persona me parecía un concepto extraño.

      Me quedé dormida enseguida, sintiéndome un poco más segura con los brazos de Conal a mi alrededor.
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